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Mañana es una fiesta litúrgica 
muy bonita y humana. La fiesta 

de los Dolores Gloriosos de la Virgen.

La gloria del dolor de la Virgen. Hay 
vemos el dolor bajo su manto de gloria. 
¡Qué grande es nuestra Madre cuando 
sufre junto a la Cruz! Cuando María es 
proclamada oficialmente Madre espiri-
tual de los hombres, allí está con su do-
lor de madre fecunda y gloriosa. 

Ya sabéis lo que Jesús contestó a 
María en Caná: «Jesús, no tienen vino». 
«Mujer, ¿a ti y a mí que nos va en esto?  
Aún no ha llegado la hora». Y, ¿qué hora 
era esa? ¿Cuándo todos tendrán un 
punto de contacto con Jesús y María?  
«Cuando tú seas Madre, entonces todo 
te importará». «Cuando yo sea Salvador 
entonces me ocuparé de todo». Pero Je-
sús se levanta y hace el milagro como 
diciendo: «Ahora que no tenemos obli-
gación lo hacemos, ¿qué será cuando 
llegue nuestra hora?» La hora gloriosa 
es aquella en que muere Jesús. Mañana 

Meditación: Fiesta de los Dolores Gloriosos 
de la Virgen

Ante la proximidad de la celebración de Semana Santa, nos ha parecido oportuno, recordar la me-
ditación que D. Abundio, con motivo de la celebración de Los dolores gloriosos de la Virgen, ofreció 
a las Vanguardias de Santa María el 14 de septiembre de 1952. D. Abundio, fiel a su estilo práctico, 
claro y directo nos apunta claves de seguimiento para aplicar en nuestra vida cotidiana.

Es preciso comentar que el texto publicado fue tomado a taquigrafía por lo que no lo leeremos 
con la cautela de saber que no es un texto escrito directamente por D. Abundo sino por una militan-
te que escuchó la meditación y la fue fielmente taquigrafiando.

veremos la gloria de esa hora.

¡Cuántos dolores cuesta el alumbra-
miento!, pero ¡qué gozo es tener un 
hijo! También María ha sufrido mucho 
para ser nuestra Madre y mañana canta-
remos sus dolores gloriosos, se cantan, 
no se lamentan.

Yo quiero ver en esta posición de Ma-
ría, tres cosas:

Primera: María estaba allí, donde 
tenía que estar, junto al hijo, junto a la 
cruz. Allí tenía que estar y allí estaba 
como clavada también ella.

Que estemos donde tengamos que 
estar; siempre pensamos que allí sería-
mos mejores, allí mejor que aquí. Vamos 
siempre buscando razones para huir de 
nuestra obligación. Clávate en tu em-
presa, en tu hermandad, en tu casa y 
cumple con tu obligación.

Segunda: La madre es siempre una 
heroína y por eso acepta y aguanta el 

SIERVO DE DIOS

A B U N D I O
G A R C Í A
R O M Á N

Marzo 2026



dolor maternal. Nadie en la vida sufre 
tanto como una madre. La madre tiene 
más capacidad de sufrimiento. María 
está allí agotando su capacidad de do-
lor casi infinita. Los discípulos se han 
escapado porque les da miedo; están 
comentando en casa, no aguantando 
el chaparrón, pero María estaba allí. ¿Y 
cuál fue el premio a esta heroicidad? La 
proclamación oficial de su maternidad 
espiritual. «Ahí tienes a tu Madre». Los 
hombres serán todos hijos tuyos. Cuán-
tos hijos y cuánta gloria en tus hijos, 
porque por ellos sufriste. ¡Pero nosotros 
cuánto la hacemos sufrir aún! Cuando es 
malo un hijo la madre se calla, lo aguan-
ta y disculpa. También María nos discul-
pa delante de Dios y cuantos se salvan 

por la intercesión de María. Ella cumple 
su misión y se clava en su sitio y Dios la 
premia con una fecunda maternidad, 
haciendo fecunda su obra.

Tercera: Dios acepta el sufrimiento 
moral y lo devuelve en fecundidad apos-
tólica. Como fruto de esta actitud escu-
charéis a Dios. María escucha y acepta 
aquella función maternal. La fe es un 
don de Dios, es oir a Dios hablando a 
todos, en todas partes, escuchándole 
en todos los episodios de la vida, por 
pequeños e imperceptibles que sean. 
Hemos de escuchar, recoger y asimilar.

«Me clavaré en mi puesto y desde allí 
escucharé lo que Jesús quiera hablar-
me».
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Favores recibidos del Siervo de Dios
D. Abundio García Román

Tengo dos favores que agradecer a D 
Abundio. Le pedí trabajo urgente y se-
guro para una amiga y me lo concedió. 
Para otra amiga que por circunstancias 
del trabajo y los papeles de la naciona-
lidad tenía que empadronarse urgente-
mente, también me lo concedió. Gracias 
al Señor por intercesión de D. Abundio. 

Justa Horrillo Tejeda

Mi sobrino estaba pendiente de los 
resultados de unos análisis y estába-
mos preocupados por si podía ser algo 
grave. Le pedí a Don Abundio para que 
saliera todo bien y realmente todo se 
solucionó.

Anónimo

Muchas noches llego tarde a casa 
con el coche porque vengo de mi apos-
tolado y aparcar en la zona de mi casa a 
partir de cierta hora es muy complicado. 
En bastantes ocasiones le he pedido a D. 
Abundio su ayuda para encontrar apar-
camiento pronto y lo he encontrado en 
pocos minutos.

MMM

Hace un par de meses llegué a casa 
y me quité el reloj y una sortija de gran 
valor sentimental para mí. Cuando fui a 
guardarlos en su sitio vi que no estaba 
la sortija. Le pedí a  D. Abundio encon-
trarla y la sortija finalmente apareció en 
donde la había dejado. Le estoy muy 
agradecida al Siervo de Dios.

Carmen Montes
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Oración
para la devoción privada

Señor, te rogamos te dignes glorificar a tu siervo Abundio, que con su palabra y 
ejemplar ejercicio de su ministerio nos enseñó el camino para la santificación del 
mundo del trabajo. Por su intercesión te rogamos nos concedas la gracia que nece-
sitamos, y haz que a imitación suya luchemos sin descanso por la extensión de tu 
Reino. Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria)

De conformidad con los decretos del Papa Urbano VIII, manifestamos que en nada se 
pretende prevenir el juicio de la autoridad eclesiástica y que esta oración no tienen fina-
lidad alguna de culto público.

Con licencia eclesiástica

Comunicación de favores
Si has recibido un favor que hayas pedido a D. Abundio, nos gustaría que lo comunicaras a través 
de los siguientes medios:

•	 Correo electrónico: 
fundacion.agarciarom@hhtmadrid.com 

•	 WhatsApp:  
+34 659 545 948 

•	 Formulario web: 
disponible en https://www.fundacionabundiogarcíaroman.es 

•	 Correo postal: 
C/ Raimundo Lulio, nº 3. 28010 Madrid (España)




